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    Capítulo 1
  


  
    Louise
  


  
    Esta tarde, al cerrar la joyería, Jack, mi esposo, ha venido a recogerme. Me ha extrañado semejante muestra de delicadeza por su parte, pues las cosas ya no son como antes en nuestra relación.
  


  
    Supongo que cuando una pareja lleva más de veinte años junta, la relación se va enfriando y todo se vuelve rutinario. Antes Jack era un hombre muy fogoso. Siempre tenía ganas de sexo y me buscaba a cualquier hora. No me da vergüenza admitir que follábamos en cualquier parte, incluso hemos llegado a hacerlo en la trastienda de mi negocio con la tienda llena de gente. A Jack le ponía muy caliente pensar que alguien podía pillarnos y yo no puedo negar que también me encendía con solo pensarlo.
  


  
    Eso sucedía cuando no era el director ejecutivo de una compañía internacional. Ahora siempre está enojado y estresado. Su lívido está por los suelos. Quizás pienses que no me mira porque tiene una amante, no te lo niego, sé que ha tenido escarceos amorosos con varias chicas, pero cuando por mí misma comprobé que su ego es más enorme que su polla dejé de preocuparme porque una muchachita pudiera quitarme el lugar que me he ganado a pulso durante estas dos últimas décadas y me busqué mis propias distracciones.
  


  
    Una de ellas es mi querido Stewart, no, no te confundas, cuando hablo de Stewart no estoy hablando de ningún amante. Bueno, al menos, no de uno de carne y hueso. Stewart es mi dildo. Uno pequeño que llevo en el bolso y que he usado en sitios tan poco discretos que jamás lo creerías. Lo llamo así en honor al primer chico con el que tuve relaciones sexuales, él solo quería satisfacerme y en su honor tengo que decir que me proporcionó noches inolvidables, así que el recuerdo de sus caricias me es muy grato.
  


  
    Te dije que a Jack le ponía muy caliente el hecho de que alguien pudiera pillarlo, e incluso te conté que a mí me encendía solo pensarlo, ¿verdad?
  


  
    Con los años he pasado a la acción y he encontrado la manera de sentirme satisfecha y satisfacer mis fantasías por mí misma. Si tienes mucho dinero y puedes hacer lo que te dé la gana, dirás. Y tienes razón al pensar así, pero a veces, una mujer prefiere estar sola que mal acompañada, no sé si me entiendes.
  


  
    Perdona que me vaya por las ramas, todo esto que te estoy contando tiene un sentido. Y quizás te gustaría saber por qué dejé de satisfacerme sola cuando en mi vida apareció alguien inesperado.
  


  




  
    Capítulo 2
  


  
    Louise
  


  
    —No te esperaba esta tarde cariño.
  


  
    —Ni yo pensaba venir —dice Jack desde el interior, mientras Tomas hace una pequeña reverencia al abrir la puerta de nuestra limusina para invitarme a pasar.
  


  
    Le dedico una pequeña sonrisa, ya que a pesar de todos sus defectos, siempre es un hombre educado y respetuoso.
  


  
    —¿Entonces? —pregunto contrariada.
  


  
    —Han cancelado la reunión que teníamos a última hora y Tomas me ha recordado que tu coche todavía se encuentra en el taller.
  


  
    Busqué la mirada del chófer que asintió imperceptiblemente ante las palabras de mi marido.
  


  
    Si valoro algo en una persona es la discreción y Tomas había visto y oído muchas cosas que podrían comprometernos a mi esposo y a mí y, sin embargo, jamás ha dicho ni una sola palabra. Por lo que me sorprende algo que me dice cuando llegamos a casa y baja para abrirme la puerta.
  


  
    —Señora, mañana es el día de mi jubilación y siento no poder prestarle mis servicios durante más tiempo. Pero no se preocupe, he recomendado al señor a alguien que creo que podrá acompañarla mejor que yo.
  


  
    —¡Oh, Tom! No sabía que te jubilabas.
  


  
    —Sí, señora, lamentablemente es así.
  


  
    Mientras hablamos, Jack no para de hablar con su móvil y gesticular aireado ante las palabras de su interlocutor, por lo que decido ignorar su mirada furibunda que siempre termina por hacer culpable de sus problemas a todo el que lo rodeaba.
  


  
    —¿Y a quién has recomendado? —le pregunto con curiosidad al chofer evitando así la ira de mi esposo.
  


  
    —A mi sobrino Gerard, el hijo pequeño de mi hermana.
  


  
    Me despido del que ha sido nuestro chofer dándole la mano y agradeciéndole su servicio. Él me coge la mano y me la besa en un gesto tan tierno que me conmueve y se marcha por última vez en dirección hacia nuestro garaje para dejar el automóvil por última vez allí.
  


  
    Mientras accedo al camino de entrada a la casa no puedo evitar hacerme una pregunta que incluso a mí misma me resulta curiosa. ¿Qué aspecto tendrá el sobrino del chofer?
  


  
    Teniendo en cuenta que Tom es un hombre bajito y rechoncho, con un bigote tan ralo como el pelo de su cabeza, no sé por qué me imagino a su sobrino como alguien bastante parecido a él.
  


  



  
    Capítulo 3
  


  
    Gerard
  


  
    Casi no puedo hacerme bien el nudo de la corbata. El tío Tom me ha dicho que es necesario que mi aspecto esté siempre impoluto. No puedo defraudarlo porque él ha sido como un padre para mí. Siempre se ha preocupado por ayudarnos a mamá, a mi hermano y a mí desde que papá murió. Gracias a él los dos hemos podido estudiar y ahora somos nosotros los que ayudamos a mamá que ya no es tan joven para trabajar.
  


  
    Es mi primer día de trabajo en casa de los Cooper y tal y, como me ha dicho el tío, saco el coche a la hora indicada del garaje y cuando el señor aparece ya está todo dispuesto para su partida.
  


  
    El tío ya me ha avisado de que es un hombre muy ocupado y me ha dicho que disculpe su tono aireado, porque tiene tantas obligaciones que no tiene tiempo de ser cortes. No nos engañemos, yo no pienso igual que mi tío Tom. En cuanto he visto la cara de mi nuevo jefe he pensado que es un gilipollas, sin embargo, me he guardado mucho de demostrárselo.
  


  
    Al pasar por mi lado para subirse a la parte trasera del automóvil, ni siquiera me ha saludado. Alguien que no es capaz de dar los buenos días no merece mi respeto. He guardado mis impresiones para contárselas más tarde a mi hermano mientras nos tomamos los dos unas cervezas. Necesito este trabajo y no voy a asustarme ante un tipo que no tiene modales.
  


  
    —Supongo que tu tío te habrá descrito mi ruta diaria.
  


  
    Lo miro por el espejo retrovisor y él ni siquiera me está mirando. Su atención está dirigida hacia su portátil, que mantiene apoyado sobre la bandeja anexa al asiento del copiloto, y supongo que en él habrá algún documento de vital importancia.
  


  
    —Sí, así es, señor.
  


  
    —Magnífico.
  


  
    Y con esas palabras, el señor Cooper y yo hemos hecho las presentaciones de rigor.
  


  


  
    Capítulo 4
  


  
    Gerard
  


  
    Tan solo llevo una semana al servicio del señor Cooper y ya me he acostumbrado a su rutina. Tras conducir por el intenso tráfico de la ciudad llegamos a su propiedad. Mientras se abre la verja pienso que aún no he visto a nadie más en su vivienda, claro que su horario es peor que el de un jornalero. Salimos de allí antes de que amanezca y a veces volvemos casi a medianoche.
  


  
    Nunca he entendido a los ricos, si tienen tanto dinero, para qué se matan a trabajar.
  


  
    Esta noche ha sucedido algo que me ha pillado desprevenido. El señor ha salido como siempre del coche y yo me he dirigido al garaje para terminar mi turno. He revisado los asientos como me ha hecho prometer mi tío. Para él las rutinas son muy importantes y me dijo que si las cumplía a rajatabla el señor Cooper sabría recompensarme.
  


  
    Mientras reviso la moqueta de la parte trasera para ver si se ha caído algún documento escucho la melodía de un móvil. Lo busco con premura por si la llamada es importante y sin pretenderlo aprieto el botón de llamada entrante. Es entonces cuando oigo la voz de una mujer que habla con tono sugerente.
  


  
    —My darling. Necesito verte ahora.
  


  
    Los vellos de la nuca se me ponen de punta con solo oír aquella voz tan tentadora. Opto por callar para no delatarme y la voz sigue hablando mientras yo miro a mi alrededor para asegurarme de que nadie más la oye.
  


  
    —¿Qué te ocurre? ¿No puedes hablar? Más tarde te llamo, darling.
  


  
    La llamada se interrumpe de pronto y yo me quedo inmóvil con el teléfono en la mano. No sé qué hacer. Mi instinto me dice que es mejor que finja que esto no ha sucedido. Por lo que me limito a dirigirme a la casa para devolverle al señor su teléfono.
  


  
    Pulso el timbre de la entrada una vez, y tras unos segundos de espera lo vuelvo a pulsar. Nadie acude y cuando estoy a punto de marcharme hacia mi vehículo veo que la luz de la planta baja se enciende. Por fin viene alguien y podré marcharme a casa para descansar. Hoy se me hizo demasiado tarde y necesito una ducha con urgencia.
  


  


  
    Capítulo 5
  


  
    Gerard
  


  
    Cuando veo que una mujer de mediana edad muy exuberante me abre la puerta pienso al instante que es la señora. Mi tío me ha dicho que es hermosa y que su perfume es embriagador, pero jamás me dijo que era una de esas mujeres que cuando las ves pasar por la calle debes pararte y mirarla de nuevo. Tan solo lleva una bata finísima de color violeta, que deja al descubierto sus piernas torneadas y su generoso escote.
  


  
    —Buenas noches. Soy Gerard, el sobrino de Tomas. Venía a devolverle el móvil de su esposo. Se lo ha dejado en el asiento trasero del coche.
  


  
    Ella responde a mi saludo con un escueto: buenas noches. Al hacerlo no puedo evitar fijarme en que su boca es muy deseable.
  


  
    Al coger el móvil nuestras manos se rozan y siento un chispazo que me envuelve y hace que el contacto dure más tiempo del debido. Ella no aparta la suya y nos quedamos mirándonos durante unos segundos que parecen infinitos y en los que yo me imagino atrayéndola hacia mí y besando esos labios tan seductores.
  


  
    Al final es ella la que se deshace despacio del contacto.
  


  
    —Gracias. Se lo devolveré. ¿Desea algo más?
  


  
    —No —es todo lo que puedo contestarle.
  


  
    —Buenas noches entonces.
  


  
    Mientras cierra la puerta no puedo apartar la mirada de su rostro. Con ella no voy a fingir como con su marido. Mi tío me ha hablado de lo sola que está siempre y de que él no le presta atención. Ese hombre debe estar loco si tiene a una hembra como esa en su casa y no la monta cada noche.
  


  
    La entrada vuelve a quedar a oscura y aunque me gustaría haber entrado en la casa sé que ese no es mi lugar. Doy media vuelta y me paso la mano por el pelo recordando lo que acabo de sentir mientras camino despacio hacia mi vehículo.
  


  
    Un único pensamiento ronda por mi mente y me estremezco al sentir que es algo muy peligroso: esa mujer tiene que ser mía.
  


  


  
    Capítulo 6
  


  
    Louise
  


  
    He entrado en la casa y he apagado las luces de la entrada enseguida. Ese joven no tenía aspecto de querer marcharse. Si soy sincera tampoco me hubiera importado que entrara en la casa. Incluso hubiera tomado una copa con él. Sin embargo, debo recordar que soy una mujer casada.
  


  
    Jamás pensé que Tomas tuviera un sobrino tan atractivo. Es un joven de aspecto atlético que nada tiene que ver con la imagen familiar que he creado en mi mente.
  


  
    La forma en que me ha mirado me ha puesto nerviosa. Sé que parte de culpa la he tenido yo porque estaba a punto de entrar en la ducha y mi improvisada indumentaria no era la adecuada para abrir la puerta, pero hoy Martina me pidió el día libre y como normalmente no tenemos visita no he puesto objeciones a su petición. Después de tantos años a nuestro servicio la considero más una amiga que una sirvienta.
  


  
    Meto el móvil en el bolsillo de mi bata de raso y al subir las escaleras hacia mi dormitorio pienso que quizás necesite otra ducha en la que podría usar uno de mis juguetes mientras pienso en las miradas que ese joven ha echado hacia mi escote y mis piernas.
  


  
    Ya no soy tan joven, pero a nadie le amarga un dulce y más si este es un bombón como el nuevo chofer de Jack.
  


  
    Cuando estoy a punto de entrar en el despacho de mi marido, noto que el móvil vibra en el interior del bolsillo y al mirar la pantalla veo que es un número desconocido. No son horas para que él esté de negocios, así que me hago la tonta como siempre y entro con cara de circunstancias como si sintiera muchísimo interrumpirlo.
  


  
    —Cariño —digo adelantándole el móvil que no para de sonar.
  


  
    Él me mira sin variar su gesto y lo deja sobre la mesa.
  


  
    —¿Dónde lo has encontrado?
  


  
    —Lo trajo el nuevo chofer.
  


  
    —Ah.
  


  
    —Voy a ducharme, cariño —le digo como si a él le importara algo de lo que hago.
  


  
    Como sé que no es así, ni siquiera me espero a obtener una respuesta y salgo del despacho. A pesar de que ha mostrado indiferencia, sé que en cuanto salga va a coger el teléfono y tengo cuidado de no cerrar del todo la puerta para quedarme parada tras ella escuchando.
  


  
    No pasan ni un par de minutos cuando escucho su voz airada.
  


  
    —¡Te he dicho que no me llames a este número!
  


  
    Esas palabras me bastan para saber el motivo por el que mi maridito se está ausentando últimamente más de la cuenta. Ha encontrado a una nueva amiga que se la debe de chupar de miedo
  


  


  
    Capítulo 7
  


  
    Gerard
  


  
    Hoy al dejar al señor Cooper en la oficina me ha sorprendido de forma grata sin pretenderlo.
  


  
    —Gerard, puedes irte a casa. No voy a necesitarte hasta esta tarde. Hazle saber a la señora Cooper que estás allí porque creo recordar que su coche sigue en el taller.
  


  
    Asiento ante sus palabras y no puedo evitar sentir un pellizco en el estómago al escuchar el nombre de ella.
  


  
    A pesar del insoportable tráfico que circula por la ciudad a esa hora, una sonrisa de satisfacción se resiste a retirarse de mi rostro. Subo el volumen de la radio y me dirijo hacia la mansión de mi jefe para ponerme al servicio de esa diosa que tiene por esposa.
  


  
    Sé que puede sonar un poco retorcido, pero durante el trayecto, al imaginarme la escena que viví la noche anterior, en la que ella me recibió con una bata finísima, y a medio abrochar, noto una erección en mis pantalones que hace que la excitación aumente.
  


  
    Debo controlarme, no puedo dar ningún paso en falso. Una cosa es que me sienta atraído por ella y deje volar mi imaginación y otra que vaya a suceder algo entre nosotros. Sé que es una señora y no se va a fijar en un chofer, pero qué quieres que te diga, la imaginación es libre y uno puede fantasear de mil maneras.
  


  
    Al llegar a la propiedad y pulsar el mando a distancia para abrir la verja de entrada, me fijo en la planta superior de la casa y la veo en una de sus ventanas. Nuestras miradas se cruzan fugazmente, dejo de mirarla para aparcar y cuando termino la maniobra y la busco, ella ya no está.
  


  
    No me da tiempo a pulsar el timbre de la puerta para avisarla de mi llegada. Antes de que llegue a la puerta, ella abre. Está preciosa. Hoy luce una falda roja con una chaqueta a juego, los tacones del mismo color estilizan sus piernas. Me habla y procuro que mi mirada no se quede perdida en ese cuerpo de diosa. La miro a los ojos y no sé qué será peor. Mi instinto de supervivencia me dice que deje este trabajo porque esta mujer me va a volver loco.
  


  
    —Ah, Gerard, justo ahora iba a llamarte. ¿Podrías acercarme al centro comercial?
  


  
    —Sí, señora. Su marido me ha indicado que venga a buscarla.
  


  
    Ella elevó los ojos al cielo y murmuró.
  


  
    —Un gesto muy amable por su parte.
  


  
    Me guardo de hacer ningún comentario, pero por sus palabras y lo poco que he visto intuyo que la relación entre ellos no es lo que se dice apasionada.
  


  
    Me pasa para subirse al coche y, aunque no quiero perderme ese contoneo de sus caderas, me adelanto con una leve carrera y le abro la puerta.
  


  
    Ella se sienta y la falda se le sube casi hasta los muslos. Por unos instantes obvia ese detalle y se dedica a sacar su móvil del bolso. Recoloca las piernas juntas y me ofrece una vista inmejorable de sus muslos.
  


  
    —Conduce rápido, Gerard. Hoy se me ha hecho un poco tarde.
  


  
    Escuchar mi nombre de sus labios es una tortura deliciosa. Cierro la puerta y voy hacia mi asiento para llevar esta mercancía valiosa a través de la ciudad.
  


  


  
    Capítulo 8
  


  
    Louise
  


  
    Jack cada vez está más huraño. Después del numerito telefónico de anoche no me extraña. Hacía tiempo que no me enteraba de sus escarceos amorosos. Siempre procura ser cuidadoso en todo lo relativo a sus amantes.
  


  
    Para qué vamos a engañarnos, a nadie le gusta que le pongan los cuernos, sin embargo, a mí ya no me hace daño. No te voy a negar que la primera vez que me enteré de que me engañaba sentí un dolor lacerante en el pecho y sobre todo en mi orgullo. Pero con el paso del tiempo las amantes de mi marido son el menor de mis problemas. Casi me alegro de que siempre haya una jovencita ingenua que piense que va a ser su princesa.
  


  
    Realmente, a mí me hacen un favor, puesto que mientras está con ella yo no tengo que soportar su mal humor y sus excentricidades.
  


  
    Otra cosa es lo de hoy. Que me haya enviado a su chofer es un detalle que agradezco, y que me indica que no estoy haciendo las cosas mal y aún tengo su aprobación.
  


  
    El calor hace que me olvide por un momento de mis problemas domésticos y vuelva a la vida real. Estamos en un enorme atasco y por los innumerables vehículos que hay a nuestro alrededor me da la sensación de que vamos a tardar el doble de tiempo que cualquier otro día.
  


  
    Miro hacia el espejo retrovisor y encuentro los ojos de Gerard mirándome, un flechazo me atraviesa el estómago, aún no estoy acostumbrada a encontrar sus pupilas. Todavía espero las de su tío Tomas.
  


  
    —¿Quiere que suba el aire?
  


  
    —Sí, por favor —contesto.
  


  
    Tengo tanto calor que decido quitarme la chaqueta. Debajo llevo una camiseta lencera blanca y un sujetador de encaje del mismo color que la blusa. Por instinto vuelvo a mirar hacia el espejo y la mirada penetrante de Gerard sigue ahí.
  


  
    ¿Recuerdas que antes te dije que me encantaba que me miraran?
  


  
    Este joven mantiene una expresión seria en su rostro y no dice ninguna palabra, pero sus ojos hablan por él y el brillo de su mirada es demasiado elocuente.
  


  
    Deseo es lo que percibo. Y sin pararme a meditarlo me muevo un poco, lo justo para que mi cuerpo quede entre los dos asientos traseros y pego mis nalgas y mi espalda a ellos.
  


  
    Sé que he atraído su atención porque él también ha desplazado ligeramente el espejo, algo que su tío en esta misma situación jamás hubiera hecho. Lo que me dice que lo que voy a hacer a continuación no va a ser ningún problema entre nosotros.
  


  
    Noto como mi pecho se acelera ante el siguiente movimiento que hago. Sentirme el objeto de su deseo me da alas.
  


  
    Premeditadamente y gracias a la ayuda de mis pantis deslizo muy despacio el filo de la falda y dejo mis muslos a la vista como cuando me subí en el coche hace un rato. Pero esta vez añado un pequeño movimiento inesperado para mi acompañante: abro mis piernas lo justo para dejarle entrever mis pequeñas braguitas de encaje blanco.
  


  
    Él está atento a cada uno de mis movimientos a pesar de que no pierde detalle de lo que sucede en el asfalto. El sonido de los cláxones que se oye en el exterior y las voces de algunos conductores que comienzan a perder la paciencia debido al atasco no lo distraen del pequeño espectáculo que le ofrezco.
  


  
    Al ver que se afloja un poco el nudo de la corbata, sin poder evitarlo, pienso en si en sus pantalones también habrá aparecido algo que se sienta oprimido.
  


  
    Los dos nos miramos y durante esa contienda silenciosa me siento más unida a este hombre al que apenas conozco que al hombre al que se supone que debo lealtad, mi marido.
  


  
    El tráfico se va descongestionando y Gerard me habla con una voz más ronca de lo que recordaba.
  


  
    —Señora, ya podemos continuar.
  


  
    —Gracias, Gerard —contesto sorprendida por haber pronunciado su nombre con una voz más sensual de lo que pretendía.
  


  


  
    Capítulo 9
  


  
    Gerard
  


  
    Joder, por fin se está diluyendo el maldito atasco que nos ha mantenido casi una hora parados. En realidad, no debería de renegar de lo que ha sucedido, porque mis sospechas han sido confirmadas. Esta mujer es una diosa y por lo que he comprobado no es de las que se paran, tiene claro lo que desea.
  


  
    Mirarla me ha puesto a mil por hora.
  


  
    Mi intuición me dice que salga del coche ahora mismo y deje este trabajo. Aunque eso es algo que no voy a hacer, está claro, ¿no?
  


  
    Necesito el trabajo y nunca he salido corriendo cuando tengo cerca a una mujer guapa que puede ser mía.
  


  
    Su perfume impregna el vehículo y es el aroma más sensual que he olido nunca.
  


  
    Durante el rato que hemos estado parados en lo único que podía pensar era en pasarme a la parte trasera del coche y sentarme junto a ella. Acariciar esas piernas tan bien torneadas y deslizar la mano por debajo de su falda para comprobar si debajo de esas pequeñas braguitas de encaje su sexo estaba húmedo.
  


  
    Cuando aparco en el centro comercial ella ha vuelto a ponerse su chaqueta y luce espléndida como cuando la encontré esta mañana. No hay rastro de las miradas que hemos cruzado en el coche ni puedo ver la turgencia de sus piernas.
  


  
    Incluso me pregunto si habré tenido una alucinación al despedirme de ella con un escueto:
  


  
    —Hasta luego, señora.
  


  
    No sé si la situación que hemos vivido durante el atasco volverá a repetirse, de lo que si estoy seguro es de que yo voy a tardar mucho en olvidarla.
  


  


  
    Capítulo 10
  


  
    Louise
  


  
    Al entrar en la joyería veo a Ingrid, mi empleada tras el mostrador. No puedo dejar de pensar en la suerte que he tenido de encontrar a una persona de confianza en estos tiempos. Está atendiendo a un cliente y le muestra unas pulseras a la vez que le explica con detalle algo sobre cada una.
  


  
    La he enseñado bien, es una chica joven y talentosa, muy avispada para su edad.
  


  
    Al pasar por el estante donde están colocados los anillos percibo el brillo de un anillo que se refleja con los pequeños focos que hay encastrados en la pared y recuerdo al instante el brillo en la mirada de Gerard.
  


  
    Azorada por el recuerdo de lo que acaba de pasar entre nosotros, entro en la trastienda, saludando de forma cortes, pero escueta.
  


  
    Unos minutos después, mientras estoy sentada tomando una infusión en la pequeña mesa que tenemos en la trastienda, entra Ingrid.
  


  
    —¿Se encuentra bien, Louise?
  


  
    —Sí, Ingrid, no te preocupes. Solo estoy un poco indispuesta.
  


  
    Mi empleada se acerca a mí y pone una mano sobre uno de mis hombros.
  


  
    —Ya sabe que me tiene para lo que necesite.
  


  
    —Lo sé.
  


  
    La campanilla de la tienda nos interrumpe señalando que ha entrado un cliente.
  


  
    Y ella, tras esta muestra de confianza, sale del pequeño habitáculo y mostrándose tan eficiente como siempre, saluda a la persona que acaba de entrar y está atenta a su pedido.
  


  
    Mientras tanto, yo sostengo la taza entre mis manos y el líquido caliente baja por mi garganta. Este hecho tan cotidiano me relaja y a la vez trae a mí la imagen de Gerard.
  


  
    Lo sé, me estoy obsesionando con ese hombre y no debería.
  


  
    Como si estuviera en un sueño escucho una voz lejana que pronuncia mi nombre y de pronto me percato de que es la voz de Ingrid que me hace volver a la realidad.
  


  
    —Louise, hay un joven que pregunta por usted. Dice que es su chófer.
  


  
    Ingrid me mira con expresión de no comprender nada, ella no está al tanto de la jubilación de Tomas, por lo que tampoco le he contado que es su sobrino quien está ocupando su puesto.
  


  
    —Dile que pase.
  


  
    Me mira con cara de circunstancias porque jamás dejo que nadie entre en la trastienda de mi negocio. Es un lugar sagrado, sin embargo, ahora me parece algo natural que él entre.
  


  
    Me levanto de la silla y dejo la taza sobre la mesa preguntándome qué querrá Gerard.
  


  
    Cuando lo veo entrar con su uniforme siento que me tiemblan las piernas. Es una sensación que hace muchísimo tiempo que no sentía al estar ante la presencia de un hombre y este hecho hace que me dé cuenta de que la atracción que existe entre nosotros va en aumento.
  


  
    Él da unos pasos hacia mí, lo justo para no invadir mi espacio y embriagarme con su perfume amaderado de nuevo.
  


  
    —Señora, solo he venido a traerle esto —me dice alzando una de sus manos en la que porta la cartera de piel marrón en la que llevo siempre un pequeño inventario de mi negocio.
  


  
    —Gracias Gerard.
  


  
    Me acerco a él para cogerla y nuestras manos vuelven a rozarse. Esta vez él no se limita al roce, sino que acaricia el reverso de la mía con suavidad, toca mis dedos uno por uno.
  


  
    Me dejo hacer y no retiro el contacto.
  


  
    Como si supiera que aquella simple caricia es algo prohibido y no quiere que nadie nos vea, se separa de mí y se despide con formalidad.
  


  
    —¿Luego tengo que recogerla de nuevo, señora? —me pregunta con ese tono de voz tan íntimo al que ya me he acostumbrado.
  


  
    —Sí, terminaré antes que Jack. Ven a la hora del cierre.
  


  
    Él asiente y se marcha sin mirar atrás.
  


  
    Oigo que Ingrid aún está atendiendo al cliente y vuelvo a sentarme para equilibrar mis emociones.
  


  
    ¿Cómo es posible que un simple contacto me ponga tan nerviosa y tan excitada al mismo tiempo?
  


  
    ¿Qué tiene este hombre que tanto me atrae?
  


  
    Oigo la campanilla de la tienda anunciando que el cliente se ha marchado y me recompongo porque no quiero que Ingrid note que estoy alterada. La considero alguien cercano, pero nunca le he hablado de mis intimidades.
  


  
    —¿Ese es su nuevo chofer? No me había contado que era tan atractivo.
  


  
    —¿Tú crees? Solo es un empleado más —le digo levantando la vista de los documentos que estoy revisando y haciendo una mueca que no transmite la pasión que bulle en mi interior.
  


  
    —Pues este no es como los otros. Su mirada es magnética.
  


  
    No puedo evitar mirarla y apreciar que se ha fijado en Gerard más de lo que me gustaría, sin embargo, sigo con mi trabajo para no delatarme.
  


  
    —No lo he apreciado —expreso con un tono de voz neutro.
  


  
    —Y ese traje le hace un culo de infarto —murmura al salir dejando atrás la estela de su cautivadora fragancia.
  


  



  
    Capítulo 11
  


  
    Gerard
  


  
    Me alegro de haberle llevado a Louise la cartera que se había dejado olvidada en el asiento trasero del coche porque gracias a ello he descubierto algo que me ha sorprendido y que quizás deba comunicarle.
  


  
    Al entrar a la tienda no me ha recibido ella como yo esperaba, aunque es cierto que una mujer de su estatus puede permitirse todos los empleados que necesite.
  


  
    He encontrado a una chica menuda y rubia tras el mostrador que me ha mirado de forma muy insistente. Estoy acostumbrado a causar ese efecto en las mujeres, pero ella no es mi tipo.
  


  
    Sin embargo, su voz ha hecho que repare en su presencia y he respondido a su saludo con algo más del escueto hola que suelo ofrecer.
  


  
    Esa voz es la misma que oí la otra noche en el móvil de mi jefe. Su tono sugerente no me pasó desapercibido y hoy esta chica ha usado el mismo tono al dirigirse a mí.
  


  
    Me he asegurado de oír más de una frase de sus labios y estoy seguro casi al cien por cien de que es ella.
  


  
    Cuando he visto a Louise en la trastienda no he podido decirle nada, su empleada podía entrar en cualquier momento y no iba a cerrar la puerta para comunicarle mis sospechas porque aunque realmente ha sido una tentación no quiero comprometerla. Entre nosotros no hay nada y yo solo soy un empleado más.
  


  
    Ha sido ella, la que me ha dado el pretexto justo para buscar un momento de intimidad y contarle lo que he descubierto, al decirme que la recoja esta tarde a la hora del cierre.
  


  
    Mientras conduzco por la ciudad no puedo dejar de pensar en que pronto voy a volver a verla. Miro por el retrovisor buscándola y siento que el coche está vacío sin ella.
  


  
    ¿Qué me está pasando?
  


  
    Nunca me he sentido así.
  


  
    Se está convirtiendo en mi adicción.
  


  



  
    Capítulo 12
  


  
    Louise
  


  
    Nunca he deseado tanto que terminara mi jornada. No he llamado a Gerard antes para no delatarme. Es cierto que tenía que hacer varios recados y eso me ha mantenido ocupada. Una de las cosas que he hecho ha sido comprar lencería en la tienda de una conocida firma. El tacto del tejido que usan me encanta porque es una tela de calidad que se adhiere al cuerpo como una segunda piel, lo que hace que sus diseños me hagan sentir muy sensual.
  


  
    ¿Adivinas en quién he pensado al adquirir mi nueva lencería? Pues has acertado de pleno.
  


  
    No me he podido resistir y a falta de unos minutos para que él llegue he entrado en la trastienda y me he puesto uno de los conjuntos. Es más atrevido que los que suelo llevar normalmente, tanto el encaje de la braguita como el del sujetador son casi transparentes y a través de ellos se pueden ver mis encantos femeninos.
  


  
    Sin poder esperar más me despido de Ingrid y me dirijo hacia la zona de aparcamientos. Y tengo que decir que no me sorprendo al encontrar a Gerard apoyado sobre una de las puertas delanteras del coche de mi marido.
  


  
    Imagino que es porque es un empleado eficiente al que le gusta cumplir con su trabajo, o quizás hay otra posibilidad: que él tampoco puede esperar para verme.
  


  
    La expresión de su rostro en el que aparece una media sonrisa me confirma lo segundo y cuando me abre la puerta sin mediar palabra entro en la parte trasera del coche.
  


  
    —¿Dónde vamos, señora? —me pregunta antes de cerrar la puerta.
  


  
    Me acomodo en mi asiento y provoco de forma deliberada que la falda se me suba un poco dejando ver mis piernas más de lo que debiera.
  


  
    —Me apetece dar una vuelta por la ciudad —contesto mirándolo de forma directa a los ojos.
  


  
    —Sus deseos son órdenes para mí.
  


  
    Esas palabras y el tono de voz con el que las ha dicho me ponen a mil por hora. Gerard arranca el coche y salimos del centro comercial. Yo me acomodo entre los asientos traseros y deslizo un poco más la falda hacia arriba. Él está atento al tráfico que como siempre es bastante denso y cuando nos paramos en el primer semáforo mira hacia atrás por el espejo.
  


  
    Esta vez hace algo que no me esperaba, alarga su mano derecha y acaricia levemente mi pierna. Me mira con intención y continúa conduciendo cuando el semáforo se pone de color verde.
  


  
    Ese pequeño gesto hace que me lance y me decido a compartir con él lo que he comprado hoy. Me muevo en el asiento y vuelvo a hacer que la falda se me deslice un poco más y es en ese momento cuando abro despacio mis piernas.
  


  
    En el momento en el que él tiene la oportunidad de mirar hacia atrás de nuevo escucho que un leve gruñido sale de su garganta.
  


  



  
    Capítulo 13
  


  
    Gerard
  


  
    Mantener este trabajo va a costarme más de lo que pensaba porque esta mujer es una tentación y yo ya no puedo aguantar más.
  


  
    Ni en mis fantasías más húmedas hubiera esperado encontrar a alguien como ella.
  


  
    Cada vez que la tengo cerca siento que la suavidad de sus movimientos y su perfume me envuelven. Es muy atractiva y me parece la mujer más sexy que he visto nunca.
  


  
    Esas miradas insistentes que esperan la mía en el retrovisor me advierten de que está jugando y su juego inesperado va a hacer que pierda la cabeza o que nos estrellemos por la carretera.
  


  
    La primera vez que se deslizó su falda pensé que fue algo casual, pero ahora me doy cuenta de que no, de que a ella le gusta que admiren sus encantos y he comprendido que el elegido soy yo.
  


  
    Ver esas braguitas mostrándome sus encantos ha sido algo inesperado. Ella juega fuerte y yo no voy a dejar pasar esta oportunidad.
  


  
    Me las he arreglado para permanecer casi impasible durante todo el trayecto cuando lo que me hubiera apetecido era parar el coche en cualquier parte y poseerla. Sin embargo, he comprendido que su pose tranquila y su mirada me dicen que no tenga prisa.
  


  
    A pesar de que casi no puedo aguantar mi insistente erección dejo que ella tome las riendas. Al fin y al cabo es la jefa.
  


  
    Llegamos a casa y paro el vehículo en la entrada para que ella se baje. Es lo último que deseo, pero no sé cuál es el siguiente paso, así que actuó como siempre. Tampoco puedo olvidar que debo contarle lo que he descubierto acerca de su empleada.
  


  
    Ella baja con parsimonia.
  


  
    —Gerard necesito que venga a mi despacho un momento. Tenemos que arreglar un asunto.
  


  
    Al oír sus palabras noto un gran alivio porque parece que no todo está perdido y sigo sus pasos hasta el interior de la vivienda.
  


  
    Pocas veces he entrado, pero esta vez disfruto cada paso porque me encuentro detrás de ella y puedo recrearme en su contoneo de caderas.
  


  
    Abre la puerta de una habitación en la que jamás he entrado, la de su despacho, al contrario que en la de su esposo, en este lugar se respira femineidad y lo primero que advierto es que está impregnado de su perfume.
  


  
    Al entrar me fijo en que la pared del fondo tiene una estantería repleta de libros, un sofá de piel enorme y en que ella cierra la puerta tras de mí.
  


  
    Mis sentidos están alerta y advierto que sigue con el juego que ha iniciado en el coche, por lo que me quedo quieto observando cada uno de sus movimientos.
  


  
    —Gerard, solo quiero que me mires, ¿lo comprendes?
  


  
    Asiento sin poder creer que ella ha comenzado a abrirse la camisa para mí. Comienza abriendo el botón superior que deja a la vista su escote y, a medida que sus dedos avanzan dejando ver un poco más de su piel, mi deseo asciende. Sus ojos no se apartan de los míos y noto en su expresión lo que disfruta con esta situación.
  


  
    Cuando ha terminado con esa lenta tortura deja caer la blusa y un sujetador de encaje negro me muestra a medias la redondez de sus turgentes pechos.
  


  
    Me encantaría saltar sobre ellos.
  


  
    Ella baja uno de sus tirantes y veo asomar por el borde del encaje una aureola rozada y un pezón erecto que está pidiendo que lo muerdan y lo chupen.
  


  
    Hace lo mismo con el otro tirante, cuando sus pechos quedan casi a la vista, se abre el cierre del sujetador y me lo lanza. Lo cojo e instintivamente me lo llevo a la cara para olerlo. Su fragancia me embriaga.
  


  
    Ahora la tengo ante mí, semidesnuda. Ella se amasa los pechos y me los ofrece sin palabras. Solo en ese momento avanzo despacio los pasos que nos separan.
  


  
    Ella quita las manos de sus tetas y me deja vía libre.
  


  
    Las toco de forma suave primero para notar su tacto suave y su turgencia y luego no puedo evitar pellizcarle los pezones. Primero uno con el que enseguida noto que se estremece y luego el otro. Sus labios están entreabiertos mientras me deja hacer y un suspiro escapa de ellos. La miro a la cara y le cojo las tetas con las dos manos, pero no puedo evitar hacer algo que he tenido en mente desde el primer día que la vi.
  


  
    Besarla.
  


  
    Aprovecho que tiene los ojos entrecerrados mientras disfruta de mis caricias y la atraigo hacia mí para pasar mi lengua con suavidad por sus labios, al hacerlo siento como se estremece y sus pechos se agitan a la par que su respiración. Cuando entreabre sus labios para recibirme me lanzo a explorar su boca y pruebo su sabor.
  


  
    Luego vuelvo a bajar a su pecho y los lamo y chupo con ansia. Ella gime dejándose llevar por las sensaciones y yo no puedo esperar más para verla desnuda.
  


  
    —¿Quieres que termine de desnudarte yo o la haces tú?
  


  
    —Quiero que lo hagas tú, pero no dejes de mirarme cuando lo haces.
  


  
    La cojo entre mis brazos para llevarla hacia el sofá y no me sorprende lo liviana que es.
  


  
    La tumbo acomodándole la cabeza con uno de los cojines y la deposito allí con cuidado como si fuera algo muy delicado. Doy un par de pasos hacia atrás y la miro.
  


  
    Sus labios están entreabiertos a la espera de que siga descubriendo su cuerpo, pero a pesar de que mi erección casi duele, aguanto el deseo y me recreo en ella. Su respiración está agitada y sus pezones tiesos. Abre un poco las piernas, lo justo para que vea el encaje de sus bragas y esa es la señal que esperaba para seguir con este juego.
  


  



  
    Capítulo 14
  


  
    Louise
  


  
    No tengo que usar palabras con Gerard, jamás había encontrado a un hombre que comprendiera mis deseos de esta manera.
  


  
    Además de ser un buen amante, Gerard me acaba de demostrar que es leal. Cuando nos hemos separado me ha contado algo que jamás hubiera averiguado por mí misma: tiene la sospecha de que Jack e Ingrid tienen una aventura.
  


  
    No voy a negar que esa noticia me ha afectado, pero no porque me sienta como una esposa agravada, no, nada más lejos de la realidad. Mi orgullo ya quedó resentido hace mucho. Esta novedad me afecta más porque es mi empleada la que se ha atrevido a cruzar el umbral invisible que hay alrededor de mi matrimonio.
  


  
    Jamás lo hubiera sospechado, no obstante, cuando Gerard me ha contado que ha reconocido su voz como la voz que llama a mi esposo para quedar, lo he comprendido todo.
  


  
    Las frecuentes visitas a la tienda que ha realizado Jack durante las últimas semanas, las miradas furtivas de ella hacia él, los retrasos injustificados de mi empleada.
  


  
    En el momento en que Jack ha entrado en casa, yo ya estaba en la cama. Accede al dormitorio sin importarle hacer ruido o encender la luz, se desnuda a los pies de la cama y deja su ropa hecha un montón en ese mismo lugar. Eso es algo que nunca he tolerado; sin embargo, ya hemos discutido más de una vez por ese tema, y ahora, se supone que no puedo opinar al respecto, pues estoy dormida.
  


  
    Jack apaga la luz y entra en el baño anexo a nuestro dormitorio. Cierra la puerta, y solo cuando oigo caer el agua de la ducha me levanto y me acerco a las prendas que ha dejado tiradas en el suelo. No he podido resistir la tentación de coger su camisa y olerla.
  


  
    Acerco a mi nariz la parte delantera y aspiro levemente. Huelo su perfume, pero al mover un poco el tejido percibo un intenso perfume femenino que conozco demasiado bien.                                    
  


  
    Vuelvo a meterme en la cama y finjo que estoy dormida.
  


  
    Si te soy sincera, no siento celos. Casi me da pena, pero no dejo de reconocer que a mí esta situación me viene de perlas porque Jack está entretenido y yo tengo vía libre.
  


  


  
    Capítulo 15
  


  
    Louise
  


  
    Por la mañana, antes de que amanezca, escucho a Jack levantarse para ir a la oficina. Me vuelvo a hacer la dormida y me quedo un rato en la cama. No me apetece hablar con él. En realidad, no tengo nada que reprocharle porque lo nuestro hace mucho que dejó de existir.
  


  
    Dejo pasar unos minutos para asegurarme de que ya no está y me acerco a la ventana.
  


  
    En ese momento, Gerard le abre la puerta del vehículo y Jack, que ya está manteniendo una conversación telefónica, entra en la parte trasera.
  


  
    Al mirarlo, me pregunto cuándo hemos llegado a este punto en el que somos dos desconocidos. Mi mirada se desvía hacia Gerard, que está entrando en el coche, y siento que él es más cercano que el hombre con el que llevo más de una década viviendo.
  


  



  
    Capítulo 16
  


  
    Gerard
  


  
    No puedo ignorar el hecho de que Louise se encuentra sola en su casa, y a media mañana, cuando el señor Cooper me dice que no requerirá mis servicios por unas horas, mi primer impulso es ir a visitarla. Me presento en la casa sin avisar, ya pensaré cualquier excusa si encuentro a alguien del servicio que me haga alguna pregunta.
  


  
    Necesito ver a Louise. Ayer, después de contarle mis sospechas, me sentí mal, quizás no debería habérselo dicho. No soy nadie para juzgar a los demás. ¿Acaso no estamos nosotros haciendo lo mismo?
  


  
    Ni siquiera tengo que llamar a la puerta, la encuentro abierta como si ella estuviera esperando mi visita.
  


  
    No hay nadie en el pasillo, y me atrevo a entrar en su despacho.
  


  
    Pego un par de golpe de forma suave y abro la puerta sin preguntar. Lo que encuentro me deja sin aliento. Louise aún no lleva ropa de calle. Encima solo lleva una bata de seda blanca un poco cruzada por la parte delantera, de manera que me deja ver todos sus encantos. Su larga melena que nunca había visto suelta me muestra varios mechones ondulados que le caen sobre los hombros.
  


  
    —Entra y cierra la puerta, por favor —me dice con voz ronca.
  


  
    Accedo al despacho y hago lo que me dice.
  


  
    —¿Cómo te encuentras? —comienzo a decir.
  


  
    En vez de responderme, me indica que me calle. Y comienza a desnudarse. Deshace con parsimonia el nudo del cinturón de la bata y se la quita. La sensación que tengo cuando la prenda cae al suelo es la de que ha caído una pluma.
  


  
    —Me gusta cómo me miras —me dice sin moverse del lugar donde se encuentra.
  


  
    Doy un par de pasos hacia ella sin llegar a acercarme demasiado y admiro su cuerpo con toda libertad.
  


  
    —Tu mirada me excita desde el primer día que te vi.
  


  
    Sigo mirándola y doy un paso más poniendo mis pies justo donde comienza la alfombra blanca en la que se halla descalza.
  


  
    —No me importa que Jack se vea con Ingrid. No te preocupes por mí, ¿de acuerdo?
  


  
    Sigo sin apartar mi mirada de ella y asiento dando otro paso.
  


  
    —Ahora estás conmigo. Nunca había sobrepasado el límite, jamás he engañado a Jack, pero contigo es diferente. Nadie puede enterarse jamás ¿Lo entiendes, verdad? Nuestro matrimonio está muerto desde hace mucho tiempo. A mí me gusta exhibirme, transformarme en otra que no soy. Antes lo hacía para él, pero ahora, tú eres el hombre que he elegido para sustituirlo.
  


  
    La escucho con atención y doy el último paso que me separa de ella. La cojo por la cintura con una mano y con la otra le sujeto nuca. Me acerco a sus labios y le susurro:
  


  
    —Estoy aquí y haré lo que tú quieras.
  


  
    Ella sonríe y uno sus labios a los mío sin pensar en nada más. Mi mano resbala hacia su cadera y agarro sus nalgas redondeadas y prietas. Apretando su cuerpo contra mi erección.
  


  
    Esta vez no la llevo al sofá. Los dos nos tumbamos sobre la mullida alfombra y para mi sorpresa, ella no se queda tumbada, sino que se pone a cuatro patas y me muestra su trasero y su sexo. Sin dudarlo me pongo de rodillas tras ella y comienzo a lamerla. Su sabor me embriaga y notar cómo se sobrecoge ante mis lamidas me hace sentir poderoso.
  


  
    Penetro su coño con mis dedos y luego con mi lengua y cuando siento que está preparada abro mis pantalones y saco mi polla que lleva un rato pugnando por salir.
  


  
    Dirijo la punta hacia su abertura y la restriego de arriba a abajo, mojándola con su flujo espeso. Empujo y cuando entro dentro de ella siento su calor y su cavidad prieta que me vuelven loco.
  


  
    Ella arquea su espalda recibiéndome y yo comienzo a penetrarla más fuerte. Me encanta oír los gemidos que emite tras cada envite de mi miembro. Agarro uno de sus pechos y lo aprieto tirándole del pezón y sigo follándola.
  


  
    Me vuelve loco notarla tan excitada. Su melena cae sobre su rostro de forma descontrolada y tengo la necesidad de ver cómo goza. Para ello paro por un instante y la giro poniéndola sobre la alfombra.
  


  
    Cuando vuelvo a penetrarla, arquea su espalda y sube sus piernas, aprovecho y se las subo a mis hombros, lo que me permite manejarla mejor. Meto dos de mis dedos en su boca y ella los chupa con avidez. Los quiero lubricados para poder tocarle el clítoris. Al hacerlo se pega más a mí, lo que hace que la penetración sea muy profunda. Paso mis dedos por su abertura y separo sus labios para hacer círculos sobre su clítoris a la vez que hundo mi polla en su coño.
  


  
    Ella jadea cada vez más fuerte y cuando veo sus manos aferrándose a las fibras de la alfombra sé que su orgasmo es inminente.
  


  
    —¡¡¡Gerard!!!
  


  
    Grita mi nombre convulsionándome y esa imagen hace que yo también sienta que voy a correrme. Saco la polla y me vacío sobre su vientre. Ella mira cómo cae mi semen sobre su cuerpo y pasa uno de sus dedos por la zona para llevárselo a la boca y probarlo.
  


  
    La conexión de nuestras miradas no ha decaído en ningún momento, jamás me había sucedido esto con ninguna mujer. Caigo sobre su cuerpo con cuidado de no lastimarla y la beso probando mi sabor en sus labios.
  


  




  
    Capítulo 17
  


  
    Louise
  


  
    Durante las últimas semanas mi vida ha dado un giro de ciento ochenta grados. Ya no me siento una mujer olvidada y me da igual que mi marido se acueste con otras mujeres. Ahora tengo a alguien que me comprende y que me desea.
  


  
    El hecho de que Tomas se jubilara ha sido lo mejor que me ha podido pasar en la vida.
  


  
    La llegada de Gerard ha sido un revulsivo en mi vida. Vuelvo a sentirme mujer y no voy a dejar que nada se interponga entre nosotros.
  


  
    La discreción es lo primordial en esta relación, los dos somos conscientes de ello.
  


  
    Me va a resultar difícil estar sentada en el asiento trasero de nuestro vehículo teniendo a Jack junto a mí y a Gerard al volante. Y sobre todo me va a costar muchísimo esfuerzo no mostrarle mis encantos a través del espejo retrovisor.
  


  
    En cuanto a Ingrid, no me importa que se tire a mi marido, incluso se lo agradezco porque mientras dure esa relación él no se preocupará por lo que yo haga o deje de hacer.
  


  
    Acabo de salir de la ducha y me he puesto una de las batas que me he comprado en una conocida firma de lencería. El tacto de su tejido sobre mis pechos me estremece y no llevar nada bajo ella me excita. Lo has adivinado, estoy esperando a Gerard y mientras llega voy a rescatar a Stewart del cajón del armario.
  


  
    Quizás hoy le enseñe a Gerard cómo lo utilizo. Hay infinidad de cosas que podríamos probar juntos y estoy segura de que él está dispuesto a satisfacer todos mis deseos.
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